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'a d9 Torog de Madrid
Corrida <le novilios celebrada el día 

i 7  de Xovieinbre de 18í>5.
Ki que la empresa Imbiera pactailo con los ele* 

mentos qne ésf'.'B amainnsen, para poder celebrar 
pin temor algono los espectáculos taurinos, le re 
BuUa niej ir porque á no pasar por ello, no creería 
nadie qu-' nos encontrábamos en la segunda dé­
cada del inesde N'ivieinbre, con vis'as al invierno, 
y que les jíaflosaa y otras prendas de abrigo eran 
casi innecesarias.

y , sin embargo, así sucede, con gran contenta­
miento do la gente y de la propia empresa.

En vista de ello, la sociedad explotadora de la 
mezquita organiza fl.'Stas como si estuviéramos en 
plena canícula ó en vísperas de dar {irincipio á la 
temporada de toros.

Pero el público r.o ha respondiilo como era de 
creer, dados los elementos sumados por la empre 
ea para sus espectáculos .

Para el d« ayer contó ccn los espadas Cayetano 
l.eai (Pepe Hillo,\ Francisco Carrillo y Angel Gar­
cía Padilla, que entre la grey de coleta que esto­
quea en novillailas tieuea un buen nombre.

Los loros adquiridos para el objeto pertenecían 
A la vacada de D.ii Carlota Sánchez, viuda de ion 
Ildefonso Suichez Tibernero, de .Saiaaianca.

Kx-ntsado es decir que los seis eran desecho de 
tienta y cerrado.

Por más que se advertía en los carteles que los 
poseedores de billetes podían verlos en ios corra­
les de ocho á once de la mafiina, fueron contados 
los que se decidieron á llegar á la plaza con tal 
objeto, y ios que tal hicieron salieron poco satis 
fechos de la presentación de las reses, que era lo 
único que podían juzgar.

La hora de dar principio á la fiesta era la de 
Jas dos y media, bastante incómoda, porque para 
llegar á tiempo es preciso comer á las doce, y no 
con el BOBÍego que requiera esta operación nece­
saria de la viia. Así que no tiene nada de extra­
ño que esto haya infl lí Jo en que la entrada fuera 
iijciioe numerosa de lo que apeteciera la empresa.

A la indicada hora posesionóse en el palco mu­
nicipal el teniente de Alcalde D. Luis Mitjans, 
á cuyo cargo corría la dirección de la fiesta.

Hizo la señal oportuna, y al poco, precedida de 
los alguacilillos

Sale á escena la cuadrilla 
yendo al frente Pepe-Hillo;
A su derecha Padilla 
y al otro extremo Carrillo.

Verificados los demás preliminares que ordenan 
los cánones taurinos,

El célebre Buñolero, 
sin andarse con apuros, 
abre loa cuartos oscuros 
y deja libre al primero,

que era negro, listón, alto de cuerna y sacudido 
carnes.

A poco de salir se coló al callejón por frente al 
8, poniendo en dispersión á algunos sujetos que 
que cogió dtepreveiiidos.

Cerrillo le dió dos capotazos, y el bicho no quiso 
más bromas.

V comenzó la pelea con los picadores, llegándo­
se de primera intención al Moreno, sin consecuen­
cias que lamentar.

F'igueras metió el segundo puyazo con menos 
fortuna que su compañero, pues se apeó do golpe 
y porrazo, haciendo el quite Pepe-Hülo.

De los picadores referidos aguantó después de 
las mencionadas hasta seis sangrías, á cambio de 
cuatro cablas, ein que las cabalíerizas esperimen- 
tasen baja alguna, con gran contentamiento de 
Bonilla.

Ordena la presidencia el cambio de tercio, y sa­
len á cnmp'ir el mandato municipalJosé Guerrero 
(Zoca) y L luardo Leal (Llaveritó), que vestían de 
verde y oro y azul y negro, respectivamente.

Guerrero, después de una salida falsa, mete los 
brazos al cuarteo, y los palos van á dar en el san­

to suelo. Entra de nuevo y clava un par, cayendo 
á la salida delante de la propia fisonomía de su 
adversario.

Joaqiiín Pérez (Torerito) metió con oportunidad 
el capole y se llevó al de doña Carlota.

Leal, en su turno, dejó un palo suelto.
Zoca cerró el tercio con un par al relance, des­

igna).
Pepe Hlllo, que lucía uniforme verde bronce 

con golpes de oro y catjoB rosa pálido, se puso al 
habla con el teniente de Alcalde presidente, y en 
cnanto terminó el disonreo salió en bnsca del cor- 
núpeto, que tenía la cfihe'za suelta, y previos cua­
tro pases ccn la mano derecha, catorce altos y uno 
ayudado, lió, y cuando engendró el movimiento 
para entrar al volapié, se arranca el toro y resultó 
un pinchazo á un tiempo en.todo lo alto, descor­
dando á la rea.

Palmas de la asamblea.
El espada tardó en ia faena descrita siete mi 

nulos.

Arrastrado el cadáver del bicho, se dió á luz el 
segundo cornúpeto salmantino, que se presentó 
con pies.

De parárselos un tanto se encargó Carrillo con 
cinco verónicas parando los pies, que le valieron 
algunos aplanaos, después de haberle saltado con 
la garrocha José Biirhastro.

El bicho, que tenía e! núm. 65 y era negro, bra­
gado, cornialto y sacudido de carnes, no hizo ntás 
que cumplir en el primer tercio de su vida públi­
ca, pues con escasa voluntad y falta absoluta de 
po terse legó  .1 Gallego y Moreno, que estaban 
de tanda, cinco veces, sin más contratiempo que 
volcar el primero.

Una de las varas del Moreno fué buena de ver- 
did-y de las que merecen palmas, lo mismo en ve­
rano que en invierno.

JjOb espadas pudieron hacer p ' co en los quites, 
porque el biiho no se prestaba A ello; sin embar­
go, procuraron adornarse en cuanto les fué p o ­
sible.

Torerito (Joaquín Pérez) y Loqnillo (Enrique 
Gónzalez) salen á la palestra en cuanto los clari­
nes les anuueiaron que era llegado el momento 
oportuno.

Toreri o dejó, en primer término, un par al cuar • 
teo abierto y desigual, y repitió con otro ea la 
misma forma, que adoleció de idénticos defectos 
que el anterior.

Loquillo, por su parte, cumplió con un par 
aceptable al cuarteo y otro al relance de los de re­
cibo.

Color corinto con oro 
bastante apagado el brillo, 
luce el espada Carrillo 
encargado de esto toro.
Se descubre ante el usía, 
presta atención el concurso, 
y ct hombre larga el discurso 
sin mucha filosofía.

Y sale á contender con el de doña Carlota, que 
acude bien y por su terreno allí donde le llaman.

Y' prévia una faena compuesta de dos pasea por 
alto, uno ayudado, dos de pecho y uno con la ma­
no de santiguarse, entra á matar, dejando una cor­
ta con mala dirección, por echarse fuera en el mo 
meato de ia reunión.

Seis pases altos y dos ayudados precedieron á 
una estocada corta é ida, saliendo por la fisono­
mía.

Dos pases con la derecha, seis altos y unos cuan­
tos capotazos de los peones, dejando tres de ellos 
la percalina á loa piés del cornúpeto, fueron el 
prólogo de un pinchazo, sin meterse.

Dos pases más dió Carrillo, como preludio de 
otro pinchazo caído á nn tiempo y un pase alto, 
para una estocada contraria, que dió en tierra con 
el de doña Carlota,

El puntillero acertó al primer tute.
Carrillo tardó en sus faenas siete minutos.

El tercero ostentaba en el costillar derecho el 
núm. 63, y era negro, bragado, abierto de cuerna, 
tan abundante de carnes como loa difuntos y con 
una contrarrotura en el lado izquierdo.

En cuanto se vió en el redondel, la dió en bus­
car el mejor sitio para volver al hogar de sus m a­
yores, intentándolo por el 3 y 4, poniendo en dis­
persión á varios de los muchos individuos que pu • 
lu'aban por aquella parte del callejón.

Padilla le saludó con dos capotazos, y á la sali­
da toma el de Tabernero carrera y se cuela al pa­
sillo por e'i 0, intentándolo a ia salida por frente 
al 8.

Huyendo siempre, topa con los jinetes Gallego, 
Moreno y el Naranjero oii cinco ocasiones, sin de­
trimento de potros y jinetes, y así se libra de ser 
quemado, como en justicia merecía.

Durante el tercio se coló por el 10, y lo intentó 
por la puerta de arrastre, el 6 y el 3.

Huido y buey pasó á manos de José Cordero (el

Sordo) y José Barbastro, que debutaba en nuestra 
plaza.

El primero, que vestís de verde con negro, cuar­
teó dos pares de los de recibo.

Barbastro, de verde y plata, cumplió con un par 
cuarteando.

Suenan los roncos clarines, 
y sale á escena Padilla, 
que vis^e de verde y oro, 
quien, con mucha cortesía, 
pronuncia ante el concejal 
que preside, corta homilia, 
saliendo en busca del buey 
al terminarla, de prisa.

T a l llegar á jurisdicción, tiende el trapo rojo, 
y al engendrar el primer pase, es arrollado y de­
rribado.

Se levanta, vuelve á la carga, y previos tres pa- 
B‘̂ s altos, dos de pecho, dos naturales y tres con la 
derecha, larga una csrocada, siendo derribado al 
meter el brazo, por cortar el bicho el terreno y ca­
becear.

Un pase alto y cuatro con la derecha, sufriendo 
un desarme, preceden á un pinchazo, dejando el 
trapo en los cuernos del bicho.

Un paso alto y tres con la derecha, da nueva­
mente el espada para una estocada tendida.

Las dos faenas siguientes da Padifla se compu­
sieron de dos pases con la derecha, dos altos, una 
corta bien señalada, entrando bien, y otra descol­
gada metiéndose con coraje, que bastó para hacer 
que se entregará en manos de Pepíu chico, quien 
le despenó ai primar envite.

Padilla tardó en w r  en tierra con el maneurrón 
que le cupo en suerte, doce minutos.

El de doña Carlota, durante el último tercio, in­
tentó tomar el portante por el 2 y el 3, sin conse­
guirlo.

El núm. 20 ostentaba en el costillar derecho el 
bicho destinado para ocupar el cuarto lugar.

Era negro, bragado, abierto y caído del derecho.
Barbastro se arrodilla con el propósito de dar el 

célebre cambio de Fernando Gómez (Gallo).
Pero al acercarse el cornúpeto al diestro, éste 

abandona la posición que tomara, y le dió salida á 
pie firme sin meterse en dibujos.

Padilla, después de esto, intenta recortar con el 
capole al brazo en los tercios del 0, siendo cogido 
por el muslo derecho, suspendido y volteado, le- 
vanténduee con toda la taleguilla hecha girones 
por la parte anterior del citado muslo.

Salta al callejón y pasa al taller de composturas, 
donde le arreglan la ropa, en tanto que el doctor 
D. Antonio Bravo le hace la cura de una erosión 
en la parte anterior del tercio medio del muslo de­
recho, que no le imposibilitó para continuar en el 
ejercicio de la profesión.

Pepe Hillo se abrió de capa, y dió tres veróni­
cas parando, una movida y nos faroles.

Agujetillas tuvo un encuentro con el de doña 
Carlota, llevándose un vuelco y perdiendo el arre.

El bicho se dió á barbear las tablas, sin hacer 
esBO de peones y jinetes

En vista de lo cual, el presidente 
ordenó que Guerrero y Llaveritó 
castigaran al manso de seguida, 
tosti ndole el cabello del morri lo,

■ y los chicos, que son muy obedientes, 
sin andarse eu pamplinas marchan listos 
ó cumplir lo mandado cuanto antes 
y del modo mejor que deje el bicho.

Leal, después de una salida falsa, mete al hilo 
de las tablas un palo suelto.

El Zoca, por au parte y en la propia forma, deja 
un buen par.

Eduardo repite con un par bueno aprovechan­
do, después de una salida falsa.

Barbeando las tablas, sin parar un momento y 
haciendo caso omiso de cuanto ocurre á su alrede­
dor, ni aun de los capotazos que le tiran los peo­
nes, encuentra al cornúpeto Pepe Hülo.

Intenta el hombre sacarlo 
de la indicada querencia, 
saliéudule siempre al paso 
con pases con la derecha; 
pero viendo que es inútil 
el proseguir la tarea 
en el momento que un poco 
de las tablas se despega, 
toma el terreno de adentro 
y una estocada le suelta, 
entrando el bombre con fe, 
algo caída y trasera, 
que efectos pronto produce 
y da con el manso en tierra.

El espada tardó en lo referido cuatro minutos, 
y escuchó aplausos.

El quinto era negro, bragado, mogóji del dere­
cho y de escasas libras.

Carrillo, sin dar flexibilidad á su persona, paró
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mi tanto los pies del cormipeto con cinco veróni­
cas, parando bastuute, y dos lances de frente por 
detrás, sin dejar llegar en ellos lo suticiente.

Padilla dió dos recortes, intentando en el segun­
do llevarse las cintas de la divisa.

Con bravura, volnutad y escaso poder peleó con 
el escuadrón montado, avistándose con él en ocho 
ocasiones, espanzunando un potro.

Los picadores que turnaron fueron: Soria, que 
metió siete garrochazos, tres de ellcs buenos, sm 
que jinete ni cabalgadura sufrieran el más peque­
ño percance.

Águjetilias vareó una vez y perdió el potro en 
que mentaba.

Padilla, después del cuarto puyazo y ai rematar 
el quite, se llevó las cintas de la'divisa.

Carrillo teioiinó el quite de la sexta vara abani­
cando á la ros.

Al cambiarse el tercio, pide una parte de la 
asamblea que los espadas actúen de banderilleros, 
y éstos no se hacen rebacios y toman los palos, 
siendo el primero que lo efectúa Carrillo, después 
Pepe Hülo y últimamente Padilla.

Este quiebra los palos sobre la rodilla derecha
para que queden cortos.

Pepe Hilk>, al ver esto, se acerca á las tablas y 
le largan un par de las cortas, operación que prac­
tican Padilla y Carrillo.

Padilla, como más moderno, es el primero que 
entra en juego y deja medio par cambiando.

Carrillo, metiéndese por el lado derecho, dejó 
un par muy aceptable.

Pepe Hillü entra de frente y cuelga un par de
recibo. - ^

El público aplaude ó ios espadas cuando termi­
nan de parear.

En buenas condiciones encontró Camilo al bi­
cho, y desde cerca y adornándose, pero sin doblar 
una vez’siquiera la cintura, larga el hombre tres 
pases altos, uno redondo, uno natural y tres de 
pecho.

Lia, cita, y sin esperar la acometida se echa 
fuera en el momento oportuno, dejando una esto­
cada corla y caída, que inmediatamente produce 
el resultado apetecido.

' El espada tardó dos minutos.

A cerrar plaza salió un toro (?) negro, bragado y 
apretado de defensas.

fc'e presentó con piés, y como queriendo comerse
el mundo. ,

P ero todo ello resultó pura camama, corno vera 
el lector en la reseña de sus hechos y milagros 
durante k s veintiún minutos que permaneció en 
el redondel.

Padilla le saludó con cuatro recortes capote al 
brazo, de escaso lucimiento por no tomar el bicho 
el engaño-

Y  entró en pelea la gente de vara larga, la que 
obligando al bicho más de lo debido, ya tapándole 
la salida y A veces aprovechando sus correrías tras 
de los peones, consiguió que se acercara mala­
mente á los caballos que montaba hasta cinco
veces. , • jDe éstas correspondieron tres á boria, una de 
refilón y otra aprovechando la proximidad del 
buey al sitio en que se encontraba (tablas del 3) 
persiguiendo á un peón.

Agujetilias metió un puyazo.
El Naranjero turnó una vez y otra sufrió una 

colada, perdiendo el caballo.
El arre de Soria, también quedó para el arras­

tre.
F1 alcalde presidente, 

obrando con buen acuerdo, 
en vista de la faena 
del bicho con los piqueros 
y ateniéndose al espíritu 
que indican los reglamentos, 
flameó el pañuelo encarnado, 
es decir, el de los fuegos, 
y el Comerciante y el Sordo 
se encargan en el momento 
de ejecutar So ordenado, 
encendiendo al bicho el pelo.

El Comerciante entra por delante, hace una sa­
lida falsa, y deja medio par, que, al arder, causa 
poco efecto en el salmantino bruto.

El Sordito hace dos salidas, y luego mete loa 
brazos á la media vuelta, yendo á dar los palos 
sobre la alfombra.

Prende uno de ellos, y el bicho se queda para­
do ante él viemlo cómo arde, atreviéndose al final 
á hocicarle, eacaudo chamuscado el bigote y Í6 3 
narices.

Vuelve el Sordito á hacer otra salida, para en­
trar de nuevo á la inedia vuelta, con un par, que 
tampoco hace efecto eu el bicho, pues permanece 
quieto mientras el morrillo se le tuesta de lo 
lindo. ,

El Comerciante, después de unes cuantos bim - 
quites y posturas acaiómicas, entra en la cara y 
prende medio par.

Buey declarado, como sus difuntos hermanos,

encuentra Padilla al último de los seis cornúpetos 
de D.a Carlota Sánchez.

Y emplea para darle pasaporte dos faenas, com­
poniéndose la primera de dos pases altos, uno na ■ 
tural y una corta y caída sin soltar el arma, en­
trando bien, y la segunda de tres pasea altos y iiria 
estocada delantera á un tiempo, que fué lo sufi­
ciente para que Pepíu menor ejerciera, acertando 
al primer tute.

El espada tardó dos minutos.
Y aquí paz y después gloria; 

hasta el próximo domingo, 
en que, si el el tiempo está bueno 
y no aprieta mucho el frío, 
nos obsequiará la empiesa 
con la cuarta de novillos, 
eu la que, según se dice 
en determinailos círculos, 
se acortará la ración 
en lo referente á bichos, 
á fin de empezar más tarde 
y puedan desde el principio 
presenciar el espectáculo 
cuantos no fueron al circo 
por no contar con el tiempo 
que para ir A pie es preciso.

A E B O M S N

Los cornúpetos, en el primer tordo aguantaron 
32 puyazos por 7 caídas y 4 caballos muertos.

Entre los muchachos y los espadas  ̂colgaron 14 
pares y 5 medios, haciendo 9 salidas falsas.

Fueron de fuego 3 parea y 3 medios.
Pepe HLllo despachó los dos toros que le co 

rrespondieron en 11 minutos, empleando para ello 
22 pases, uua estocada y un pinchazo, éste descor­
dando

Carrillo, que mató ios toros segundo y quinto, 
dió 33 pases, 4 estocadas y 2 pinchazos en 9 mi­
nutos.

Pa<lilla se deshizo de los bichos tercero y sexto 
en 14 minutos, y en ellos anotamos 29 pases, « e s ­
tocadas, un pinchazo y 3 desarmes.

APREOIAOION.
D C l i  e A N A O O

Malas referencias teníamos del ganado, y se 
confirmaron, pues en cuanto á presentación, todos 
estaban fiacuchos como si se hubieran alimentado 
homeopáticamente; y respecto á bravura, eseep- 
tuando el primero, que cumplió en varas, aunque 
se huyó luego, y el quinto, que hizo una buena 
pelea en todos los tercios, loa demás resultaron 
unos mansurrones por completo, que no se presta­
ron á ninguna clase de lidia,

Por más que se ha asegurado por algunos que 
€8108 bicho?, con la firma de D. Fernando Pérez 
Tabernero, eran ios destinados para la corrida sus • 
pendida por repentina indisposición de Mazzanll- 
ui, no lo creemos; pero si así fuese, bonita despe­
dida hubieran tenido Luis y Bombita si la fiesta 
llega á celebrarse con tan excelentísimos bueyes.

D E  LO S LID IA D O R E S

Pepe HMo.— En su primero estuvo cerca, pero 
sin conseguir sujetarle y aprovechando la primera 
coyunturaque se le presentó, lió, teniendo la suer­
te de quitársele del medio de un pinchazo descor­
dándole.

En el cuarto, más buey aún que el primero y 
que trotaba barbeando las tablas sin parar mien­
tes en nada, en cuanto se convenció de esto, tomó 
el terreno de los adentros, y metiéndose con fe le 
aseguró á la primera.

En la brega estuvo trabajador, y en banderillas, 
aceptable.

Carrillo, á quien tocaron loa mejores toros á la 
hora de la muerte, estuvo cerca toreándulea de 
muleta, siendo mejor y de más lucimiento la faena 
que empleó en el quinto.

Al estoquear al segundo, hubo falta de decisión 
en algunas de las veces que metió el sable, y en 
otras se echó fuera, sin causa que lo jusiiñcara.

En el quinto se le vieron buenos deseos, inten­
tando la suprema suerte, que no consumó por sa­
lirse de la suerte antes de tiempo.

En la brega, activo, y bastante bien en baude • 
til as.

Padilla, que pasando al tercer buey anduvo en 
un principio desacertado, por no fijarse eu las con­
diciones del mansurrón, después se enmendó un 
poco y dió algún pase que otro de castigo. Y prue­
ba de lo que decimos, son los achuchones que su­
frió á las primeras de cambio.

Eu las primeras veces que entró á matar lo hizo 
desde lejos, y en las dos úiümiis bien.

Eu el último fué breve, que es cuanto podía 
desearse. Eula brega aceptaüle, y en banderillas 

' bien.
I En descargo de los tres matadores diremos que 
I hicieron demasiado con tan e-xceleutes bueyes, que 
I no merecían sino morir en el Matadero.1 Do los picadores, loe que pusieron algunas varas

como previenen los cánones, fueron el Moreno, 
Soria y el Gallego.

De les banderilleros, pusieron buenes pares el 
Loquiüo, Sordito y Llaveríto.

Bregando, en primer término, Sordito y Tore- 
zitú.

Los servicies, inferiores.
La tarde, buena.
La entrado, meOinna.
La presidencia, acertada; y lo-hubiera estado 

más si ordena hubiera sido quemado algúu toro 
más,

JuA-N DE Invierno.

Iiifomiación taurina
Valencia 10 «le Noviembre.

So lidiaron seis loros de la ganadería del Duque, 
que cumplieron, sin excederse, en su pelea con los pi­
cadores, siendo los más endebles primero', segundo y 
quinto, y los mejores, cuarto y sexto. Eu palos y 
muerte acabaron huidos los tr^s primeros, y los res­
tantes se quedaron, poro uin;;uno presento dilicnlla- 
dcs á la genle de á pie. Entre los seis se llegaron ó 
los jinetes en 42 ocasiones, les hicieron rodar en IS 
y mataron 10 caballos.

Fubrilc, que encontró al primero con tendencias y 
al abrigo de las lal)l'S, le pasó en un principio con 
seguridad y después con algún recelo, y ilió cuenta 
de él de uua estucada un puco'caíila, metiéndose con 
coraje. (Ovación.) En el cuarto, que se defendía cer­
ca de los tableros, lo pasó desde cerca; pero por Lar­
dar en liar, sufrió una arrancada, de laque se libró 
echándose ile espaldas y dando salida al enemigo, del 
que se deshizo iuegi) de una estoca ka un poco caída 
y delantera, eutramlo y saliendo hieu. En banderillas 
estuvo bien de verdad en los dos pares que puso al 
(juinto, andando hasta la cara y cua lraudo li ley. En 
la brega, muy activo y oportuno. Ikrigiendo, no se 
hizo respetar lo que debía.

Algabeño, que antes lie apartarse el ganado había 
diciio que los dos toros más grandes se lo reserva­
sen, tuvo una buena larde. De-pues de maiular reti­
rar á la gent' ,̂ so.fué solo en busca del segando, cou 
el que se estrechó miidiv pasando do muleta, y le 
recogió á ley, para entrar sobre corto y por derecho 
con una estocada en lo alto un poco tendida, y como 
no doblara, volvió de nuevo á la carga con una esto­
cada en regla, alracámlosc de verdad. ((íran ova­
ción.) Al quinto le toreó solo también y con vista é 
inteligencia, pura tumbarle de una esLocida superior 
al volapié, arrane.ánJose con fe y llegamlo con 'a ma­
no al morrillo. (Nueva ovación.) Eu ia brega, activo 
y oportuno. Las faenas de este diestro resultaron las 
meiores de la tarde.

ViHila toreó de muleta á sus dos enemigos con 
provecho y lustante luc miento. Acabi con el terce­
ro, que esúalia manso, de un pincliazo alto sin mHer- 
se y media en buen sitio, saliendo perseguiilo. En el 
se.xlo, después de citar á recibir, como el toro no 
acU'liera, «miró al volapié, dejando una estocada cor­
la en su s’ lio, intentamlo luego el descabello á pulso. 
En (juiies y brega estuvo incansable, adornándose en 
cuaulas oca.sioues se lo presentaron.

De la genle moula'la, los mejores Cluno y Soria.
En banderillas pusieron los mejores pares: Paco 

Fabrilo, en el primero; el Aseao, en el segundo; el 
Chato y Hierro, en el tercero, y el Cliato y Tomás 
Recalero, en ti último.

En la brega, ios q le quedaron en primera línea 
fueron: Paco Fabrilo y Cayelanilo, de la cuadrilla do 
Fabrilo; Z-iy.ns, do la del Algaberio, y Chalo y Ber­
nardo, de la lie Vdlita.

La eiilriula, buena. Los servicios, aceptables.
La presidencia, oncoinonJada á ü. José Berruezo, 

acertada en general.
Una parte del público, entusiasmada con los mata­

dores, por los conatos ile siiicidio que ejecutaron du­
rante el primer tercio d'l se.xlo loro.

En él, después de un huea quite de Fabrilo en una 
caída al descubierto del Chmo, metió el capote el 
Algabeh), (¡uedando al liniil de uiins lances arrodi- 
llavlo de espalilas á .los pa<os del Loro; Villitíi, en se­
guida so arrodilló de frente, y Fabrilo tendió el ca­
pote y se acostó. El .Vlgah-ñ >. por superar, so agarró 
á sus" cuernos, y siguéii liaciendo barbaridades Jos 
espadas si no ordena la presidencia el cambio de 
suerle.

Estos conatos do suicidio demostrarán toda la va - 
Icntia y desprecio de ia vida que se quiera; poro na­
da dicen del arle que Lerig-.n los que lo ejecutan.

líl arle y la lial'ilidaii se ponen de relieve durante 
la lidia en'la ejecución de ca.la una tie las suertes 
que liiiv que praclic r cuu los loros, según las condi­
ciones (|U0 preseiilan, y njustándose á lo ijiie sea ne­
cesario para dominarlos con la menos expiisición po­
sible y el mayor lU'.'iiniento de-la suerte.

Y SI es preciso alguua V. z durante el espectáculo 
liacor g da de esa v.iliMilia, se ejecuta para salvar la 
vida de algún compañero.

Podrá UT.i parte del público entusiasmarse coa

Ayuntamiento de Madrid



EL TOllSO

osos desplaiilcs; pero Ni piirlO'Seiisala de los esp'^cla- doros, iiuiu’ I, y los li icuos nficiouiulos á la liesla, esos lo £eu>uraráu siempri;.
M é x i c o  ( p l « / . a  «le H a c a r e l l i )  13  d e  

O c t u b r e .
Se lidiaron sois l< ri's de I>. Manuel de la Peña, 

oriundos einco'd ■ idlun de la «anadería sevillana do
1.). Kduardü Miura, t)ue eslahaii bi ti presoDlados, y 
RR dejarou tor--arsin di[f''iillail, liaeiondo buenapeiea 
eo todos los lereios. ICI tercero fuée! más lirav.i, y c¡ 
sexto, i|ae eiii[>:’zd Ltirdo, se creció al castigo. .Murie­
ron X caballos.

Ponciano (a7.ul V piala) estuvo torpe toreando de 
capa ) muleta, y bien hirien lo en sus dos toros. Fué 
vollea’do por el |irimiíru. Al banderillear el sexto sa­
lió Ironipicadn, siendo derribado y volteado, sin con­
secuencias. Fn quites, cuiuplió; dirigiendo, bien.

Silveno cbicu, á quien P.uiciano dió la alternativa, 
estuvo muy bueno on el jirimero que mató, al que 
dospacbó de una gran e.slocnda (ovación), y ciim¡dió 
en el segundo, malándoliB de una honda. En liaiideri- 
lias, regular, y <?n hi lirega, trabajador.

Calleja mató á su [irimero con valentía y arle de 
una corta superior, y al segundo, do dos buenas es­
tocadas. entrando Iden á matar. En banderillas ([iie- 
lió mejor que sus d-s compañeros, y eu la brega es­
tuvo oporluiM y trabajador.

Entre la gente motUadu. los mejores el Arriero, el 
Cdiato y Vi'la.

Eu bunderillas y bregando, ocuparon los mejores 
puestos el Sardo y ncaulio. Este dió también un buen 
sallo con la garrocha.

I.a entrada, superior al sol y buena á la sombra.
La larde, fresca.
L'i presiilencia, á cargo ilel Sr. Icaza, acortada.
Los servicios, reculares.

áO de Octubre.
De los nueve biclior. que salieron al redondel, sólo 

tres cumplieron, Ire.s fueron muy endebles y los otros 
tres volvieron al corral por ser completamente man­
sos. Todos fueron pequeños, de escaso poder y bastos.

El .Mtrincro, (|ue liguraba como primer espada, 
fué cogido al lancear de capa al primer bicho de la co­
rrida, y pasó á la enferm-^ría, de donde no volvió á 
salir por diclamen facultativo.

Calleja dió imiertf* á los loros que le correspondían 
y á los de su compañero lesionado con valentía, mos­
trando deseos de complacer al público. De.-̂ paclió a! 
j)"imer i de. tres piiicirtzos. un mcti.saca y un desca­
bello á pulso. Acabó con e! segundo de un 'rneu pin­
chazo, una corta cilai-do á recibir, una corla arran­
cando, dos pincbazo-. una corta á la media vuelta y 
un buen descabello. LHiitó de. en medio al cuarto do 
una buena estocada bas'a la mano, dos pinchazos y 
dos estocadas en su sitio, y dió íin del quinto de tres 
estucadas bien señaladas. Puso un buen par al cuar- 
leo al quinto toro, y estuvo .activo y oportuno en la 
brega.

Silverio chico acaljó Con el tercero do una estoca­
da monumental, de las que hacen época, después de 
una lucida ñiona de muleta, obteniendo una ovación 
y diana (n^ica). Aíianzó al sexto de una estocada al 
volapié en mío lo alto entrando bien. (Segunda ova­
ción.) Puso al quinto un buen par cuarteando, des­
pués de intentar quebrar. Toreando de capa, muy 
aceptable, y trabajador bregando.

De la gente montada, el qu- quedó mejor fué el 
Castañero, y voiunt--trios Chalo v Vil a.

En bmderillaíi se d slinguió el Sordo, y cumplie­
ron el Mandudo y Corito.

El servicio de plaza, malo.
La tarde, buena.
La entrada., casi un lleno.
La presidt ncia. acertada íinicamoute en las multas 

que impuso á la empresa.
El público, poco salisfeclio.

B ai’ccloua 10 de Xovienibro.
Para (in;ilizar la temporada. la empresa organ'zó 

una función ri'quílica. coni|uiosla de do.s biclios cu 
puntas, uno de Ui[nitnilán y otro de I). Iliginio Flo­
res. para ser estoqueados por Evaristo Conzál /. (Al­
mendro cliico). y (tos niuruclios ¡tara los tUc.slros anó­
nimos del porvenir ijue quisieran lucir sus liabiÜ- 
dades.

El primero, de l-’ lore.s. fué codicioso y bravo para 
con los jincies. y noble cu b:iuderilla.s y muerto, y d  
(le llipumiláii. blando en varas y buido en el resto. 
En lü varas mataron 3 cabil'os.

.Vlmendro chico es un mucbaclio valiente, (juo ma­
neja con baslaulc sdlura tanto el perca! como la 
muleta, y eulra bastante liion á malar, despadiando, 
al primero de Ire.s osbteadas. y al sogiujilo de dos.

Los picadores, cumplieron.  ̂ •
De los banderilleros. Munsolín y lí ito.
Dregiiüilo. Monsolíri v Sastre.
La presidencia, mediana.
La entrada, buena a! sol y floja á la sombra.

Znfag:oxa 10 de Noviembre.
Se lidiaron dos loros de Flores y dos de 1). José 

Carda, que no liicierun más que cumplir.

Cuatro espadas se encargaron de estoquearlos, des­
pués de capoiuios y band-Tilleados.

Francisco Pardillo (el Agii- l̂o) estuvo' detestable 
en su loro', al i|ue prúpinl lu fridera d; iiua estoca­
da y I d  piücliazos, dados en lodis las jjarles del 
cuerpo de la res, entrando md. .No idistanle. el bi­
cho, íiecbo una crll);i, salió del r^donJ-d con los man­
sos, d-espués d(i vt’iüle minutos d-*. martirio. El e.s|ia- 
da salió también do! red uubd i-scullado [lor los gi.tr- 
dias. en calidad de delenídu.

Cuevas diispaclij al semillo tle un jtincbazo alto, 
una corla l-n lida y una caí la.

Joaquín Alcuñiz''se desliizo del torccro.de tres es­
tocadas, tres pinclnzos y tres iotonlos

Florencio Vicente (Frnscuelito) tuvo ol santo de 
espaldas, y como 1‘aniillo, fué debmido, al volver el 
toro (|ue le c<irresp(>niiia al corral vivilo y coleariJo, 
después de una serie de piiicliazos y estocadas muy 
regiilar (dos estócalas y doce pincíiazos), tomando 
dos veces el olivo y sufriendo algunos desarmes.

De los banderilléros, ninguno.'
También actuaron los espadas en los toros que les 

correspondía matar, siendo el que mejor quedo Fres- 
cuelitu, y después Cuevas.

J,a entrada. Hoja.
' La presidencia, demasiado benévola.
El público, deseando no volver á presenciar espec­

táculos como el de referencia, y renegando de los 
encargados de nrganizarlos, que parecen ser de los 
mayores enemigos de la liesla

M a d r id .—El cartel de Madrid para el año pró­
ximo io compondrán, según Be dice porperaonss 
que deben estar bien enteradas, Mazzantini, Rever­
te, Bombita y Algabeño, con los que turnará en al­
gunas Villíta.

*

M é x i c o . —En b s  diferentes Estados de esta 
repúblbta se celebrarían el 27 üel pasado Octubre 
las siguientes corridas:

México, plaza de Bncarelli; seis toros del Vena­
dero; espadas, Cuatrodedos, (knteno y Pipa— Fue 
bla: espa-Jas. Camalef.o y Zayitas.’~‘ S&n Luis de 
Potoaí; espada, Manuel García (Toreriío).— Durau- 
go: Froilán Pérez {üiatülo).— Farra! (Chihuahua): 
espada, Jnsó Marrero (C/iec7íé;.—Tolnca: espada,- 
Valentín Zavala.— Morelia: espada, Juan Mateo 
(Joaniqui). ** *

X T tre ra .—Sin perjuicio de dar más detalles de 
la corrida celebrada en esta plaza el domingo 10 
del actual, organizada por el Sr. Muruve á beneri- 
cio de los perjudicados por las últimas Inundacio­
nes, diremos lo siguiente:

Se lidiaron cuatro toros *de Muruve, Cámara, 
Adalid y Sarga, regalados por sus dueños, que cum­
plieron bien y mataron 8 caballos.

Los cuatro espadas encargados de estoquearlos, 
y qiie también trabajaban graciosamente, ijueda- 
ron bien. Fuentes, al entrar á malar al que le co­
rrespondía, foé cogido, zarandeado y volteado de 
un modo aparatoso, saliendo afortunadamente sin 
más lesión que algunos varetazos. Minuto le hizo 
un gran quite, cogiéndose á los cuernos de la res, 
que le valió una j'iBia y prolongada ovación.

La gente, trabajadora.
La ñesta ha producido buen resultado metálico.

*
*  *

Un baen q u i t e .— Leemos en un apreciable 
coltgA que el espada Enrique Vargas [Minu'.o), 
después de torear en Utrera el domingo último, 
fué ó Sevilla, donde en la noche del lunes, yendo 
por la calle de Barcelona, hizo nn quite que le va­
lió una ovación general y C'pontánea.

l'ü prójimo, bastante alcoliolizado, navaja en 
mano, trataba de agredir á cuantas personas en­
contraba, y mal lo hubiera pasado una pobre seño­
ra, si Minuto no hubiera descargado un palo en la 
mano del agresor, haciéndole soltar la navaja.

El curda sacó otra hernimienta, yéndose sobre 
Enrique Vargas; pero entre éste y su apoderado, 
Federico Escobar, lograron sujetarle, entregándole 
á las autoridades. *% 4:

S o fio i 'ita t «  t o r e r a s .—Sí, como se espera, 
para el día 24 del corrierile mes se eucaeulra res- 
tablcdila del percance que sufrió toreando eu J e ­
rez la Aiigelita Pagós, toreara ¡a cuadrilla de que 
forma parte en 'la plaza de la Linea.

El percance de ref'orencia le ocurrió eu La tarde 
del domingo 10, en U forma siguiente; después de i 
pasar al becerro que le correspondía, y en el m o­
mento da entrar á matar, dió un pinchazo en hue­
so; rebotó el estoque, y con la cruz del mismo se 
ocasionó una lesión en el globo ocular del ojo iz- j 
qiiierdo,lesión de que fué curada de primera inten­
ción en la eufereneria por los doctores Illanco, Gar- . 
cía Hi latgo y Alvares. ¡

X’o r a c r n '¿ . - -  Eo este Estado de México se ha- 
derogad > el decreto de 30 de Juni-j de 1893, en 
que hC prohibían las corridas de toros, por otro 
del 4 de Uctubre del corriente afu, eu que se auto­
riza nuevamente la celebr.icióu d-s tiestas taurinas.

En el articiiia lo cleí deoieco s ¡ ordena que debe 
autorizar el jei'-; político del cauióu en que ha­
yan de celebiK’ se corrilas, los jirogramas, en 
cuanto los empresari-js hayan s.uisfecho las cuotas 
que deban pagar jior tal concepto.

Satisfarán por Ci la toro, novillo ü becerro que 
se lidie veiaticiDCo posos, que se destinarán á la 
beneíicencia pública.

Como consecuencia de este decreto, se están or­
ganizando corridas en las plazas de Jalapa, Córdo­
ba, Guatepec y Veracruz, del citado Estado de Ve- 
racruz.

*
M aL iiiC i'O .—El paite de la herí la q.ue sufrió 

este diestro toreando eo la plaza de 13 icare li (Mé­
xico) el día 20 del pasa lo UcUbre, dice así-

«E! espada Antonio Ortega (ei Marinero) ha iu- 
gresaJo en esta enferaiería, presentando una h='ri- 
da ensedal, situada eu la parte externa y superior 
del muslo derecho. La abertura superior es de bor­
des regulares, de doce centímetros de extensión, 
perpendicular al eje del miembro. La inferior, pa­
ralela, eitá situada un centímetro abajo, de bordes 
irregulares de seis cenllinetrcs de extensión. Inte­
resaron la jdel y tejido célalo a liposo subcutáneo.

Dicha herida no pone en peligro la vida del in­
teresado.—Jir. Vicente J. Morales.

«« «
B a d i l a  -  En tica carta que publica El Tío 

Jindama, firmada por el diesiro .fosó Bayard (Ba­
dila, procura eete picador sinceiarse de los cargos 
que se le han dirigido por la prensa, con motivo 
de haber cobrado 3üO pesetas, después de haberse 
ofrecido á la Comisión para lomar parte en la fies - 
ta,_por lasóla satisfacción de torear en beneficio de 
una obra tan digna, y saludar una vez más al pú­
blico de Madrid.

Atendibles serán cuantas razones pueda alegar 
el picador de referencia, pero lo lógico y lo r^ u - 
ral era, que quien había demostrado tan btienog. 
deseos, los liubiera pueetn en práctica al percibij- 
de manos del mstidor Fuent s las 300 pesetas 
dejándolas pata aumentar la suma de los dona-> 
livoB. *

T í c n t a . —Mañína se verificará eu la dehesa 
de los Liuarejos Ja tienta de los becerros de la 
ganadería de los hijos de D. Vicente Martínez.

A la fiesta están invitados varios aficionados de 
Madrid, Colmenar y Moralzarzal.•• »

B x i c e r r o u a .—En un lemiiido que publica 
El Cronista, de Sevilla, se da cuent a de uua ence • 
rrona verificada en la plaza de dicha capital, con 
el carácter de «á puerta cerrada,» en la que se li­
diaron dos becertillOB. Ei primero de los cuales 
faó muerto por el duque de la Roes de un mete y 
saca, una estocada barrenando, otra estocada y un 
descabello al sexto intento.

El segundo fué muerto por el niño Reverte, d© 
media buena,

A dicho becerro le puso un par el duque de la 
Roca, rodando por el suelo á la salida.

Los niños Reverle, BienveniJa, y un hijo de 
Manolo Campos, demostraron ser de la buena ma­
dera.

En la ñesta no faltaron revolcones.
sil ift

Tolegi*ama*--Aiiociiereí^ibimc.Be) siguiente:
Murcia 17 (8 n.).

Los tres toros de Salas y los tres de Salamanca 
que se lidiaron, malísimos.

El Algabeño y Gavira, dadas las eondicioues de 
los bichos, quedaron bien, y el público satisfecho 
de sil trabajo.

0  •
1  SASTRERIA S
•  ps r

« T o n i í i f s
8 a u  F e l i p e  X e r l ,  i

•I El dueño de esto establecimiento pone en •
•  conociinieut-. de su numerosa clientela, que «  
J  acaba de recibir un grau surtido de «óneroi 2
•  de la estación, tanto del reino como extran- •  
w jeros, y que no omite sacrificio alguno para •  
2  dar gusto al que le honre con sus servicios, 2
•  eomo lo acreditan loe muehoe años que lleva •
ib establecido, *
2  En esta casa se halla de venta un gran g
•  surtido de monteiai, construidas por la co- •
•  nocida Juana Ferrer (viuda de Roque), á <é‘
2  precios muy económicos ^

BLADKIl). impreuu úe 1SI. VOUBO, Espirito Santo. iS 
TelÉFuKO l.'ds.

^ ÍV  Fa M
Premiado en las Exposiciones de París de 1889 y Brusela* 

de 1890, con Medalla de oro.Ayuntamiento de Madrid




